FILO PLATELMINTOS

(Vermes Planos)

Generalidades

En el espíritu del profano, la palabra gusano evoca innumerables criaturas inmundas, informes, que hormiguean el limo o en las materias pútridas. En verdad sin seres vivos como los demás, organizados distintos y difíciles de repartir en una clasificación coherente. Se reparten en especies parásitas (las más conocidas y numerosas) y en especies libres, Que pueblan todas las aguas y los suelos con tal que sean húmedos.

Los vermes planos son los animales más sencillos que poseen simetría bilateral y tres capas de tejido bien definidas; además, no sólo sus tejidos están especializados para cumplir diversas funciones, sino que también dos o más tipos de células pueden combinarse para formar órganos. Así podemos afirmar que los vermes planos pertenecen al nivel de complejidad orgánico.

La simetría bilateral se relaciona con la motilidad. La parte del cuerpo que toca primero el medio ambiente (extremo anterior) lleva la mayoría de los órganos de los sentidos y difiere del extremo que sigue (extremo posterior); en la misma forma podemos diferenciar entre la superficie superior o dorsal y la inferior o ventral.

Los vermes planos tienen una cavidad digestiva con una sola abertura. Por esta razón el animal, que no puede alimentarse, digerir y eliminar los desechos al mismo tiempo, no procesa alimentos en forma incesante.

Carecen de aparato circulatorio para transportar oxígeno y moléculas de alimento. La solución a este problema fue un cuerpo aplanado, para que las células estén en contacto con la fuente externa de oxígeno; y una cavidad digestiva ramificada que lleva partículas de alimento a todas las regiones del cuerpo.

El filo comprende tres clases de vermes, dos de las cuales son enteramente parásitas.

Los platelmintos libres (Clase Turbellaria)

Los vermes de vida libre constituyen un grupo grande y variado tanto en forma; ovoide, alargada, etc.; como en tamaño; algunos son microscópicos y otros llegan a medir más de 60 cm; pero l el tamaño promedio ronda los 10 mm. Por lo general cuanto mayor es el gusano más pronunciada suele ser la condición de aplanamiento. 

Estos animales son primariamente acuáticos; habitan las aguas dulces, salobres o saladas. Algunas especies se han hecho terrestres y habitan en zonas muy húmedas, ocultándose de día y buscando alimento de noche.

 Se desplazan resbalando sobre la superficie ventral, gracias a cilios vibrátiles que los recubren por entero. La forma aplanada del cuerpo de las especies reptantes le proporcionan una mayor fuerza de contacto con el sustrato. De todas maneras algunas especies como la Planaria de agua dulce (Dugesia) poseen células ventrales especializadas que secretan moco. Éste provee la tracción necesaria para el desplazamiento del animal.

La boca se abre en la cara ventral, en general hacia su centro. El tubo digestivo está formado por una faringe musculosa de donde parten dos o tres tubos ciegos; falta por lo tanto el ano. La boca sirve así tanto para la ingestión como para la expulsión. La digestión es primero extracelular para luego completarse intracelularmente. Los desechos se arrojan a la cavidad intestinal y cuando este tubo digestivo está lleno de desechos, el gusano traga agua que expulsa luego violentamente por la boca. No hay por lo tanto defecación, sino lavado intestinal.

La mayoría de los turbelarios son carnívoros, ingieren carne muerta u otros animales más pequeños que se mueven con lentitud, incluso a otros turbelarios.

Poseen un aparato excretor rudimentario, formado por pequeños tubos que recorren todo el cuerpo. Estos tubos contienen unas células especializadas llamadas células flamígeras, cuya función principal es mantener el balance  de agua del cuerpo.

Poseen un sistema nervioso comprendido por una masa ganglionar anterior o cerebro y dos cadenas longitudinales ganglionares interconectadas. Suelen tener dos ojos u ocelos que sólo funcionan para detectar luz; la mayoría de los turbelarios son fototácticos negativos. Entre las células epiteliales poseen algunas especializadas, quimiorreceptoras y táctiles, especialmente en la zona anterior o de la cabeza.

Los turbelarios son hermafroditas y cuando se aparean (reproducción sexual) cada participante deposita espermatozoides en el saco copulatorio del otro. Estos espermatozoides recorren los oviductos y fecundan los óvulos a medida que estos maduran. Algunos turbelarios se reproducen asexualmente por medio de fisión. La mayoría de los gusanos poseen facultades considerables de regeneración, pudiendo regenerar la totalidad del organismo a partir de un fragmento.

Los platelmintos parásitos

Generalidades

Todo ser vivo ocupa un hábitat que le es particular y cuyos límites están determinados por el grado de adaptación del organismo a condiciones a veces extremas. Esto es particularmente sorprendente en los gusanos parásitos que habitan en estado adulto, las cavidades naturales de sus huéspedes (intestino, hígado, pulmones, etc.). El éxito de esta existencia escondida se mide por la implantación de platelmintos parásitos en todas las especies de vertebrados.

En condiciones normales el parásito no amenaza nunca seriamente la vida de su huésped, incluso si está presente en gran número. Por otra parte, destruir a su huésped equivaldría, para un parásito, a un suicidio.

Los vermes planos parásitos se originaron como formas de vida libre y han perdido ciertos tejidos y órganos(como el tracto digestivo) como consecuencia de su existencia parasitaria, pero han adquirido adaptaciones ventajosas para la vida parasitaria. Muchas veces tales adaptaciones comprenden un ciclo vital complejo en el que participan dos o más huéspedes, una fuerte capa externa de células resistentes a los líquidos digestivos del huésped, ventosas o ganchos en el extremo anterior con los cuales se prenden a sus víctimas, etc.

Entre los platelmintos de vida parásita encontramos los trematodos o duelas (clase Trematoda) y las tenias (clase Cestoda).

Clase Trematoda

Los trematodos son gusanos planos no segmentados, provistos de una boca y un intestino ciego (sin ano). La boca, típicamente localizada en el extremo anterior, está rodeada de una ventosa seguida de una faringe muscular que funciona como una bomba aspirante e impelente. 

El cuerpo de los trematodos es de forma oval a alargada, y su tamaño varía de menos de 1mm a 7m, pero la mayor parte no suele sobrepasar de unos cuantos cm. 

El aparato de fijación principal es una ventosa que se localiza en la cara ventral del gusano.

El tegumento desempeña un papel vital en la fisiología de los trematodos; proporciona protección, sobre todo contra las enzimas del huésped en especies residentes en el intestino. Los tegumentos desempeñan también un papel en la absorción del alimento.

Los trematodos ectoparásitos son aerobios, pero los endoparásitos son anaerobios facultativos. La cantidad de oxígeno utilizada en la respiración depende de la localización dentro del huésped y también de la etapa de desarrollo del parásito.

Los trematodos, como los otros platelmintos, están provistos de un aparato excretor rudimentario. En los ectoparásitos este aparato probablemente desempeñe sólo una función osmorreguladora.

El sistema nervioso de los trematodos es esencialmente idéntico al de los turbelarios. Poseen un par de ganglios cerebrales anteriores a partir de los cuales se extienden dos o tres pares de cordones nerviosos longitudinales. Los órganos de los sentidos están poco desarrollados.

El aparato reproductor es hermafrodita y recorre ciclos vitales bastante complejos. Por ejemplo, los trematodos del género Schistosoma comienzan su ciclo vital con unas larvas natátiles que se fijan a la piel humana y penetran en ella. Luego pasan al torrente sanguíneo, donde se alimentan, maduran y se aparean. La hembra desova en los capilares y los huevos salen del huésped humano atravesando la pared del vaso sanguíneo y son arrastrados hacia el exterior por la orina o las heces. Si los huevos se depositan en agua dulce, se convierten inmediatamente en larvas ciliadas que buscan su respectiva especie de caracol (segundo huésped), donde se multiplican asexualmente. Estas larvas abandonan el caracol y el ciclo vital vuelve a comenzar.

Clase Cestoda

Es sin duda la más especializada entre las clases de platelmintos. Todos son endoparásitos, y el cuerpo está cubierto por un tegumento resistente similar al de los trematodos.

Llamados también gusanos solitarios, aunque lo son bastante raramente, los cestodos alcanzan a veces un tamaño de varios metros.

Están caracterizados por la ausencia de intestino; sin embargo, su tegumento está constituido por un tejido en el que las células están fusionadas, y en el cual se observa una analogía de estructura con células intestinales. Los cestodos tienen su intestino en el exterior del cuerpo, dispositivo único pero que se adapta admirablemente a una existencia en el tubo digestivo de su huésped, favoreciendo una tasa elevada de crecimiento.

En la región anterior se forman continuamente nuevos segmentos; alcanzan su madurez sexual hacia la región media y los últimos, henchidos de huevos, se desprenden de modo continuo.

El cestodo está fijado al intestino de su huésped por la cabeza, o escólex, que lleva un aparato de fijación a veces muy complicado, en el que se observan órganos musculares, foliáceos o redondeados, que se aplican estrechamente a la mucosa intestinal a modo de ventosas. El escólex lleva a menudo un apéndice muscular retráctil provisto de ganchos, que se hunde en la pared intestinal.

Cada segmento encierra un aparado reproductor hermafrodita, y la autofecundación es la regla más frecuente. La producción de huevos es por consiguiente enorme, y puede proseguir sin interrupción durante varios años.

Las tenias  verifican ciclos complejos, que exigen varios huéspedes sucesivos.

El huevo encierra una larva oncosfera provista de tres pares de minúsculos ganchos. No puede desarrollarse más que en un huésped favorable que tendrá que tragar el huevo. Este huésped intermediario, que puede ser un invertebrado o un vertebrado, albergará así la forma larvaria infestante. Normalmente no pertenece a la misma especie que el huésped definitivo en el cual el gusano se hará adulto; no obstante debe ser tragado por éste y, por consiguiente, los huéspedes intermediario y definitivo habitan el mismo hábitat, siendo el primero un elemento de la cadena alimentaria del segundo.

